CAPÍTULO 1: Introducción





Prácticamente desde su aparición, Internet ha crecido a un ritmo espectacular, sin precedentes en el mundo de las redes telemáticas. En concreto, se puede afirmar que durante algunos años este crecimiento ha seguido una forma exponencial, llegándose a duplicar el tamaño de la red cada nueve meses [Comer’96]. Además, este crecimiento no se ha limitado a la expansión de Internet mediante la interconexión de nuevas redes, sino que también se ha reflejado en el tráfico soportado por la red global. En este sentido, el incremento del tráfico experimentado en la red ha sido debido, por una parte, a la popularización de Internet, que en pocos años ha pasado de ser una herramienta para la comunicación de investigadores y académicos, a un instrumento de entretenimiento para el público en general, y por otra parte, a la aparición de nuevas aplicaciones que requieren la transferencia de un mayor flujo de información. Entre estas nuevas aplicaciones, que proporcionan lo que se conoce como servicios multimedia, cabe destacar las aplicaciones de transmisión de audio y vídeo en tiempo real. Así, Internet se pretende sumar a la filosofía de integración de servicios a la que tienden las actuales redes de telecomunicación, ofreciendo a los usuarios diversos servicios (audio, vídeo y datos) a través de una misma infraestructura de red.


 Tanto el incremento continuo del número de hosts conectados a Internet, que ha puesto en un apuro al esquema de direccionamiento diseñado para la red, como los estrictos requisitos en cuanto a retardos bajos y anchos de banda elevados exigidos por las nuevas aplicaciones multimedia, han provocado el desarrollo de una nueva versión del protocolo IP (IPv6), que ha sido propuesta para sustituir a la actual versión del protocolo (IPv4). El nuevo protocolo IPv6 resuelve estos problemas utilizando direcciones IP de 128 bits para hacer frente al fuerte crecimiento de Internet, en lugar de los 32 bits empleados en la actualidad, y proporcionando un mecanismo que permite la preasignación de recursos de red, útil para las aplicaciones multimedia.


El gran éxito de Internet ha ocasionado que muchos grupos estén interesados en proporcionar acceso a la red. No obstante, el diseño de redes de acceso y productos relacionados con Internet requiere de un conocimiento preciso de los flujos de datos que se van a tener que soportar, necesario para la realización de simulaciones típicas de una fase de diseño.


Todo parece indicar que la red Internet llegará a formar parte de (o incluso, a sustituir) la futura RDSI-BA (Red Digital de Servicios Integrados de Banda Ancha), basada en la tecnología de transmisión y conmutación ATM (Asynchronous Transfer Mode). La principal característica de la RDSI-BA consiste en la integración, dentro de una misma red digital, de servicios de muy diversa naturaleza como el audio, el vídeo y los datos, con la consiguiente problemática de responder a las expectativas de calidad de servicio (QoS, Quality of Service) asociadas a cada tipo de tráfico. Así, mientras que los servicios de datos presentan una cierta tolerancia a retardos y requieren pérdidas nulas, los servicios de audio y vídeo pueden soportar tasas de pérdidas no nulas y exigen retardos bajos. Como consecuencia, resulta imprescindible el diseño de esquemas de control de la congestión efectivos que garanticen la calidad exigida por cada servicio. Entre estos esquemas se pueden mencionar: el control de admisión de conexiones, que se encarga de aceptar o rechazar las nuevas conexiones en función del tipo de fuente y de los recursos de red disponibles, el control de vigilancia, que se asegura de que las conexiones no excedan determinados parámetros de tráfico negociados, el control de conformado, controles reactivos, etc. Así, para el diseño eficiente de todos estos controles es necesario realizar un modelado del tráfico generado por cada uno de los servicios, que trate de describir las  características estadísticas y el comportamiento de dicho tráfico.


Por todas estas razones, el modelado de tráfico telemático se encuentra en el núcleo de la problemática actual de las redes integradas [Casilari’00(a)]. Así, inmerso en este mundo del modelado de tráfico telemático, el presente proyecto tiene como objetivo la implementación de varios generadores de tráfico sintético en tiempo real, que deben responder a múltiples modelos, extraídos, en parte, de la bibliografía existente al respecto, utilizando como base el conjunto de protocolos de comunicación que constituye la tecnología TCP/IP.


A continuación se describe el contenido del resto de los capítulos que componen este proyecto:


En el capítulo 2 se revisan los conceptos básicos subyacentes a toda comunicación realizada a través de una red con tecnología TCP/IP (como es el caso de Internet). La tecnología TCP/IP, ampliamente extendida, tiene como fin la interconexión de redes heterogéneas, basadas en diferentes tipos de tecnologías de hardware. Para una visión más extensa del tema se propone la lectura de [Comer’96], de donde se ha extraído gran parte de la información que aparece en este capítulo.


En el capítulo 3 se definen los distintos modelos de tráfico implementados. Por un lado, un modelo generalista semi-markoviano de dos estados que puede englobar distintos modelos abstractos simples como, por ejemplo, el modelo On-Off, el IPP (Interrupted Poisson Process), el MMPP (Markov Modulated Poisson Process), o fuentes fractales como los FRP (Fractal Renewal Process), todos ellos aplicables a fuentes específicas de muy diferente naturaleza. Por otro lado, cinco modelos estructurales de fuentes de tráfico particulares como: el correo electrónico, el tráfico generado por conexiones HTTP (HyperText Transfer Protocol) en la Web o WWW (World Wide Web), la transferencia de ficheros, la voz y el vídeo, de los que además, los tres primeros permiten la generación de tráfico agregado.


En el capítulo 4 se describen los detalles más importantes de la implementación de los modelos de tráfico definidos en el capítulo 3. Así, se comentan las herramientas utilizadas para el desarrollo de las distintas aplicaciones, y se incluye una breve documentación software de dichas aplicaciones.


En el capítulo 5 se incluye el manual de usuario correspondiente a los seis generadores de tráfico sintético implementados, conjunto de aplicaciones al que se le ha dado el nombre de InetTraffic, en alusión a la generación de tráfico Internet que se realiza. Inicialmente, se describen una serie de características generales comunes a las seis aplicaciones, para, posteriormente, analizar de manera individual el interfaz de usuario de cada una de las aplicaciones implementadas.


En el capítulo 6 se exponen los resultados obtenidos en las distintas pruebas realizadas para verificar el correcto funcionamiento de las aplicaciones implementadas. Para una mayor generalidad, se ha llevado a cabo un considerable número de simulaciones tanto en un host individual como en una red de área local (LAN, Local Area Network) con tecnología TCP/IP.


Por último, en el capítulo 7 se incluyen las conclusiones derivadas de este proyecto y las líneas futuras de investigación que pueden dar lugar a nuevos trabajos relacionados con la implementación de modelos
